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ESTRUCTURA DEL POBLAMIENTO 
Y MODELOS DEMOGRAFICOS EN CATALUNYA 
Y PAIS VALENCIANO EN EL SlGLO XVIII* 
p o r  Antonio Moreno - Francisco Fuentes 
Este trabajo pretende dar una visión panoramica del Principado de Cataluña y del Rei- 
n o  de Valencia durante el siglo XVIII. Empiezan a ser muy numerosos 10s trabajos locales 
que estudian la poblacionl. Las nionografias, precisas en el detalle, niuestran una diver- 
sidad de resultados reflejo de las múltiples situaciones concretas estudiadas en el espacio 
y en el tiempo. Esta diversidad local hace mis  difícil una visión general que ir~tegre n una 
explicación coherente esta multitud de resultados. Aquí no buscamos sustituir los resulta- 
dos de las monografias -fundamentales en una elaboración precisa de 10s datos- sino 
proponer un marco interpretativo amplio donde situar 10s resultados de 10s trabajos loca- 
les. 'Todos los modelos simplifican la realidad y su validez suele moverse dentro de un de- 
terminado ámbito, referidos a un marco geográfico y cronológico. En nuestro caso, e1 mo- 
delo propuesto enfatiza especialmente al marco geográfico. 
En 10s territorios objeto de nuestro estudio encontramos profundos contrastes gcogra- 
ficos. De norte a sur cambia el clima, el relieve, 10s suelos y la vegetación, lo que hace 
que el hombre -en una sociedad con escaso desarrollo tecnológico- organice el espacio 
de forma distinta. Interior y costa, montañas, altiplanos y llanuras -por acudir a la cono- 
cida clasificación braudeliana- forman un tejido de situaciones diversas, pero articuladas 
entre sí -a nuestro juicio- en una gran unidad demográfica. 
Todavia en 1787, año en que se realiza el censo de Floridablanca, predomina por todas 
partes lo rural. La población vive de la agricultura y las ciudades tienen un peso reducido. 
Sin embargo, la configuración de lo rural cambia considerablemente de unas zonas a otras. 
De las pequeñas aldehuelas de 10s Pirineos occidentales, o de las rnasias de las comarcas 
catalanas mas orientales, a 10s grandes núclos de la costa catalana o del valle del Ebro; 
del Maestrazgo a las comarcas alicantinas, ctlo rural)) se modifica sustancialmente. Simpli- 
* Agradecemos a J. Soier Serratora 10s comentarios y ingerencias al primer original de este trabajo. 
I. Para Catalufia, una excelente sintesis bibliográfica MUÑOZ F.-SOLER, J. aLa demografia historica catala- 
na de los siglos S \ I  a sull: un balance bibliogral'ico en el decenio 1974-IY84~, en PEREZ XlOKEUA V.. 
KEHER U.S. (Edr) Lu cleriiogrufiu kistoricu de lu Pmi~rsulu Ibiricu, Madrid, en pren\a. Ver adcma\: Acies 
P r i ~ ~ i e r  Congres cl'Hisr8ricr .Moclertiu de Cululunyu, Barcelona, 1984, Vol I. Para Vaiencia /eres Jortiuder d'es- 
t~rd i  sobre Iu pobkucid del PUI'S Vulenciu, Valencia, 1986, Inedito. 
ficando, podemos decir que de norte a sur se va produciendo una transforrnacicin de la 
estructura rural. que se manifiesta en la diferente organizaci6n del habitat. 
El habitat rural es en parte el resultaclo de un esfuerzo de adaptacicin de la sociedad 
humana al medio gesgrafico. El medio natural influye en la localizaci6n, materiules, ta- 
rnaRo y organizacicin del núcleo habitado. Tambien el hibitat es en garte -se modifica 
muy lentamente en el tiempo- reflejo de inercias histciricas, del peso del pasado. La Reeoti- 
quista ha dejado huellas duraderas en el poblamiento. En general las zonas de antigua po- 
blaeion moriscas, valle del Ebro y zonas de secano valencianas, suelen tener un hrlbitat 
mas concentrada, con núcleos importantes y sin apenas poblacion dispersa. 
Dentro del rnurido rural son claras las relaciones entre la fbtnilia, célula reproductora 
a nivel dertiográfico; la casa, unidad elemental de convivencia, de consumo y, con frecuen- 
cia en el Antiguo Regimen, unidad de explotacion, ): el parentesco, esa multitud de relacio- 
nes de sangre, generadoras de pasioncs, a caballo entre la necesidad, el interés y la solidari- 
dad, no sicmpre faciles de armonizar2. Universo de valores también de lenta modificaci6n. 
Los hombres tolnan las decisiones concretas que afectan a la transmisi6n y divisicin del 
patrimonis -fundamentales para comprender el crecimiento de la poblacicin- dentro de 
es@ marcsn concreto de referencia, su marco de referencia vital, 16gicamente influido por 
el hibitat. A la inversa, ese univers0 de valores sociales, se materializa en la organizacicin 
del liibitat. Aden~as, tambien el habitat rural suele estar profundamente influido por la 
presencia m i s  o menos cercsna de una ciudad, lugardedesarrollo econcimico y cultural por 
excelencia. 
Por tanto el estudio del hibitat -resultado de la conflueilcia del medio geogrdfico, 
del pasado histórico, de las inercias antropologicas y mentales, y del peso de las ciudades- 
ser i  la variable basica que utilizaremos para integrar los cornportamientos demogrtificos 
en el medio geogrdfico-social, El habitat, como confluencia de múltiples variables, serli 
el marco de reft:rencia que utilicemos para comprender los cornportamientos demogrrlfi- 
cos de la poblaci6n de esta zona. 
Para ello la unidad de analisis elegida es la comarca3. El municipio es una unidad de- 
masiado pequeiia y los resultados de un estudio demogrifico tan porrnenorizado podian 
ser aleatorios. L,a región, tal como la entiende las divisiones comarcales de Cataluña y Va- 
lencia, es demasiado grande y a veces reune dentro de ella contrastes geogrdficos demasia- 
d o  acusados. En carnbio la comarca reune un número ya relativaniente alto de hombres 
sin perder una cierta uniformidad geografica. Sera esta la celula que utilicemos en nuestro 
anrllisis de las relaciones entre 10s honibres y el medio. 
La nugcialitlad y las migraciones son las variables demograficas en las que de forma 
m i s  consciente el hombre puede influir sobre el crecimiento de la población durante cl An- 
tiguo Rkgimen. En cambio, fecundidad y mortalidad son los parametros mas claramente 
ccbiológicos~~. Els por tanto en el estudio de la fecundidad y la mortalidad donde cabria 
encontrar una mis  estrecha relación entre el medio y los comportamientos demogrdfi cos. 
Bsto no es posible por ahora dado el estado de nuestros conocimientos. Si es posibie en 
cambio, un estudio de la nupcialidad y de las migraciones a partir de 10s censos del últirno 
tercio del siglo X V I I I .  Empezaremos el estudio por los datos m8s seguros, para acabar con 
una propuesta acerca de las diferencias regionales en la fecundidad y mortalidad. 
2. FLANDKIN J.L. Fumilles, purenre, !naison, sexuulite dons I'uncienne sociere, Paris, 1976. 
3 .  Para Caraluna u~ilizarernos las cornarcas de 1936 y para Valencia las cornarcas definidas por Castellca Traver 
en su obra el Censo de Floridablanca en el Pais Valenciano, con urla diferencia: hemos agrupado en urla mis- 
rna cornarc; el Bai,; Vinalopo, Les Valls del Vinalopo, Alto Virlalopo y Vinalopo Medio. 
Los datos que vamos a utilizar en este articulo estan tomados del censo de 
Floridablanca4. De este censo obtendremos 10s datos relativos a la nupcialidad, migracio- 
nes y estructura de habitat. Las tasas de crecimiento del siglo XVIII las obtendremos a par- 
tir de este censo y el de L'ztariz y Cavanilles (en el caso de Valencia)" el de l i18  para 
Cataluña6. 
I,a nupcialidad es la variable que mas interes esta despertando Últimamente dentro de 
10s estudios de demografia histórica, pues se acepta que a traves de ella se realiza una parte 
importante del control del crecimiento de la poblaci6n. Para trazarnos un cuadro csrnple- 
to de la nupcialidad aplicaremos en este trabajo diversos indices. En primer lugar la tasa 
de nupcialidad femenina entre 10s 16 y 40 años -porcentaje de mujeres casadas de 16 a 
40 años del total de mujeres de esa edad-'. En segundo lugar el celibato definitivo o por- 
centaje de personas que nunca se casard, y que se admite que es el psrcentaje de solteros 
a 10s cincuenta añosS. En tercer lugar, la edad media al primer matrimonio, que calcula- 
mos según la corrección al mCtodo Hajnal propuesta por Rowlands. Por ultimo la tasa 
de viudedad o porcentaje de viudos respecto al total de casados. 
4. Para Calaluilia IGLESIES J. E l  cms ciel Cottire cle Fiorid~rblu~icu cc Cuiuj~irrjo. 2 101.5, Barcelona, 1969-70. 
Para Valencia CASTELL0 TRAVER J.E.EI  Puis Vulenciutto ert el censo de F/oridrrb?uncu. ilririii~is ciert~o- 
g u f i o .  0rgutzi:ucidn y presentercion de ios duros locujes. Valencia, 1978. 1.a imprs ion genera! cs que :os 
datos tienen mayor calidad para Cataluna que para Valencia. 
5 .  Biblioteca Nacional. Serie Manuscritos n." 2274. CAVAKILLES A.  J .  Observucior~es sobre lír Nisroriu .Vutrc- 
rul, Geogrufiu, Agriculruru. Pablcrcid~~ I; Frtiios &l Reyno de G'cr/encicr, Cladrid, 1975. Reimpre\ion Vaiencia, 
1972. Para el Reino de Valencia Iiemc>s eliminado el censo de 1?87 y dei vecindario de 1794 Ins poblaciones 
que no estan en 17\2-13, Tarnbien tieinos corregido loa errores de suma de 1-8' y no Remos introducido la 
poblacion institucional; en cambio, no hemos Iiecho ninguna e51imacion del \uregiatro. Por !anta lo, re',uita- 
dos soli distintos de ARDIT LLCAS bl.  Reroiirdon y rer*uelrrr cutt3petirru, Barceiona, I9i7,  pp. 17-21. 
6. VII.AR P. Curcrlu~.vcr dirs I'Espurt.w Moclerrro. Barcelona, 1966 T. 111, pp. 141-181 
7. En e! Antiguo Regimen ei periodo dc fertilidad femenina se situa prac~icamente entre los 16 y JO años. Ur1 
porcentaje bajo de In. qiliere decir que pocas mujeres fi'rriles estan casadar, con e i  consicuiente dercenso de 
la natalidad y reduccilin del crecimiento. A la inbersa, una Un. alto quiere decir que un alto porccntajc de 
mujere\ esta casada en las edades nias ferriles, por tanto habr i  una tara de natalidad alta y un ~ ' i tmo de xeci- 
niictito !nas ~ i v o .  
8. En cl caso del censo de Floridablanca no se da esa i~:formaciirn. La caicu;amos de la formuia que proponc 
Rowland: 
3 x s, + S,, 
C d  - -  
4 
Donde: Cd. = Celibato definitiva 
S .: Proporcion de Solteros de JO a 50 aAos 
S: = Proporcion de Solreros de m is  de 50 a h ,  
Ver ROVLASD R. <cSiste~nas matrimoniales en la Peninsula Ibcrica: Una perspectiva regional>>, en I JOU~N-  
dos rle DerrtugruJ'iu Hisroricu, Madrid, diciembre de 1983, Apendice B p. 53, Inedito. Agradecemos al sefior 
U. Rowland su amabilidad de dejarnos consultar el oripi:ial. 
9. El  rnetodo de Hajnal se basa en la proporcion de solteros que ha) en un censo en cada grup0 de rdad. La 
fortnula es d i d a  en ausencia de migraciones. Estas pueden distorsionar ¡a proporci6n de soltero,, pues como 
es sabido los solteros tienen mas tendencia a la emigracion que el resto de la poblacion. En caso de iiaber 
tnigraciones Rowland propone corregir la dis~orsion en el porcentaje de solteria a partir de la tasa de niasculi- 
nidad que cabria encontrar en una poblaci6n estable de las niismas caractetisticas. La nipotesis seria que las 
La tasa de nupcialidad elegida sintetiza en un indice la influencia que el celibato defini- 
tivo y la edad al nlatrimonio ejercen sobre las edades que mas afectan a la fecundidad y 
por tanto al crecimiento. La tasa de viudedad tietie interes por otros niotivos. Sabemos 
que una parte de 10s nlatrimonios no llega al final de su vida fecunda por muerte de uno 
de los ccinyuges. En general el porcentaje de viudos es alto en el Antiguo Regirnen, Las 
segundas nupcias permiten restañar las heridas abiertas por la mortalidad prematura. No- 
sotros interpretanios que un porcentaje bajo de viudo5 indica que las segulidas nupcias 
son importantes. Un porcentaje alto de viudos, indica que las segundas nupcias apenas 
se clan. Por tanto la taso de viudedad lios servira para niedir la importancia de las scgun- 
das nupcias. 
La iniportancia de las migraciones la calcularenios a partir de la tasa de rnasculinidad, 
o proporcirin ent1.e los varones y las hembras de un determinado lugar. Los resultados sc 
espresan en ni1mt:ro de hornbres por cada 100 mujeres. Si la cifra esta por encima de 100 
hay nias varones que rnujeres y, a la in\.ersa, \%alores por debajo de 100 indican que Iiag 
m i s  rnujeres que hombres. Dada la mayor tendencia del hornbre a emigrar, las tonas con 
tasas de rnasculinidad altas son zonas de inmigracidn, mientrns que suele haber mas muje- 
res que liornbres en las lonas de emigracidn, lo que queda reflejado en tasas de masculirli- 
dad con nivelts bajos. Calcularemos dos tasas de niasculinidad distintas. En primer lugar 
una tasa para el total de la poblacicin. En segundo lugar ulla tasa para la poblacicin de 
7 a 25 años, la poblacidn joven y soltera. Estoh son los grupos de edad mas propensos 
a la rnovilidad durante el Antiguo RPgimenIo. 
Para el estildio de la estructura del hribitat las dificultades son mayores. En el ccnso 
de  1787, base de nuestro estudio, no siempre se especifica la poblacion núcleo por núcleo 
habitado. A veces se toma la parroquia o el municipio corno unidad bisica, lo que distor- 
siona los resultatlos. Por otro lado jcomo ctniedirn los distintos tipos de habitat? No hay 
m i s  remedio que acudir al tamafio del núcleo como el indicador mas clars y sencills para 
presentar una tipologia del habitat, aun a sabiendas de las dificultades. Hemos elegidqel 
mujerc\ no em gran y de li)\ hombro aolo lo llacen 105 ollcro\.  1'al.n 111c.; detalle vcr UOWI.RNI)  U. '<Siste- 
tria\ ~~intrimi~nEale\ ... >) Apcndice B (IV) pp. 53-55. 
La formula u~ i l i~ada  p ra la edad al matrimu~lio c\ :  
(dxS, r YxS,, + I ~ x S , ,  - IOXS,,) - C d x J ?  
t rn .  a 4 
I - Cd. 
Donde: a = Edad minima de acceso al matrimonio 
S = Proporcicin de solteros en el intervalo de Edad definido 
Cd = Celibato definitiva a los 50 años 
Em = Edad media al primer matrimonio 
Para el calculo de la promoción de solreros no hemos incorporado la poblaeion institucional --compuesta 
fundamentalnlente por monasterios, conventos y tropas- por variaa razones: 
I No siempre esta claro si se incluye o no este tipo de poblacion deniro de los datos que se refiercn a la pirimi- 
de de poblacidn y el estado civil. Creemos que en algunos casos si y cn orros no. Xo hay una decisi6n unanime 
por parte de las pcrsonas que realizaron el censo. En algunos casos esta claro cuil es la decisidn, pero ell 
owos no, sobre todo en algunes parroquias de las ciudades importantes, donde se concentra estc tipo de 
poblaci6n. 
2 De hecho la distorsi6n que produce las misraciones es mucho mis grave que la distarsion prodtrcida por 
la inclusion o no de la población institucional. 
3 Se concentra en las grandes ciudades, fundamentalmente Barcelona y Valencia. 
4 Este tipo de poblacion es fundamentalmente poblacion masculina, y son las mujeres -por su efecto sobre 
el crecimiento- las que nos intercsan especialmente. 
10. Este metodo tiene un grave inconveniente: No sirve para medir ni la intensidad, ni la direccion de los despla- 
za~nientos femeninos. 
tamaño medio de las poblaciones de una comarca, o sea el cociente entre el total de la 
población de una comarca y el número de nucleos habitados que cita el censo de 1787 en 
esa comarca. 
La tasa de crecimiento", la obtenemos a partir de la comparación de 10s censos de 1787 
y 1718 para Cataluña realizada por Vilar12 y utilizando la fórmula clasica del interés com- 
puesto. Para Valencia las dificultades son rnayores. Dos problemas se dibujan. El vecinda- 
rio de 1712-13 es claramente defectuoso. El porcentaje de cifras acabadas en cero es muy 
alto. Del orden del 34,17 por ciento, mas del triple del que cabria esperarse. Hay por lo 
tanto una evidente tendencia al redondeo. En segundo lugar, queda el problema de la con- 
versión de vecinos en almas que permita la comparación del censo de 1787 con el vecinda- 
rio de Uztariz. 
Dejemos por ahora el problema del subregistro. El problema del coeficiente almas/ve- 
cinos es distinto. Cavanilles utiliza un coeficiente de 4,5 para el vecindario de 1794". No- 
sotros utilizaremos el de 4, mas próximo a lo que admitimos actualmente como posibleI4. 
Haremos una doble aproximación. Primero compararemos el vecindario de 1712-13 con 
el de 1794 que ofrece Cavanilles. En s e g u n b  lugar, compararemos el vecindario de 1712-13 
con el censo de Floridablanca. En cada caso hay inconvenientes y ventajas. En el primer 
calculo, la mala calidad del vecindario de Cavanilles queda compensada por la compara- 
ción de vecinos con vecinos que evita el problema del coeficiente. En el segundo caso la 
necesidad de utilizar un coeficiente queda compensada por la mayor calidad del censo de 
Floridablanca. 
Por ultimo señalar que el comentari0 de 10s resultados, dada la naturaleza de 10s datos 
utilizados y el alto número de comarcas a considerar, tendra que ser forzosamente general. 
Estaremos mas atentos a las lineas de fuerza dominantes, que al detalle local, en el que 
Iógicamente no podemos afinar. El estudio comparado de 10s mapas y el calculo de la co- 
rrelación nos servira para determinar el grado de relación que hay entre las distintas varia- 
bles. Utilizaremos cuatro tipos distintos de curvas de ajustels. 
I I .  L a  Tasa de crecimiento la calcularemos en tanto por mil. L a  formula utilizada sera: 
P f  = Pi (1-Tc)" 
Donde: P f  = Poblacion final 
Pi = Poblacidn inicial 
Tc = Tasa de crecimiento 
n = Numero de años transcurridos entre i y f. 
12. Ver nota 5. 
13. CAVANILLES A.J. Observuciones sobre Iu Hisrorio ~Vurrtral, Geogrufia, Agricultura, Poblucion y Fridlos 
del Reyno de Valencia. Madrid, 1795, Keimpresion Valencia, 19i2. 
14. MARTIN  G A L A N  M. ccNuevos datos sobre un viejo problema: el coeficiente de conversicin de vecinos en 
habitantes)) en Revista internacionul de sociologia, Vol. 43, Oct.-dic. 1985, 593-633. 
15. Hemos utilizado cuatro tipos diferentes de curvas de regresion, que son: 
A l  citar la correccion, el numero entre parentesis que le sigue indica el tipo de curva que mejor se ajusta. 
E l  ealculo de las correlaciones se ha realizado sin el Corregimiento de Barcelona, y las comarcas valencianas 
de I'Horta y La Plana de Utiel. En  las dos primeras el peso de las ciudades de Barcelona y Valeneia distoraio- 
na 10s resultados comarcales. En la tiltima, no aparece la distribucidn de la poblacion segun el ertado civil, 
sevo y edad en algunas poblaciones. 
LOS CO'tTRASTES REGIONALES EN EL MODELO DE MATRIMONIO 
En general, la nupcialidad feriienina (ver mapas 1 a 6) es más elevada en el Reino de 
Valencia qiie en Clataluña. Dentro de Valencia, la región valenciana, de Alcoi-Garidia y 
Alt hlaestrat tienen niveles algo rnas bajos que el resto de este reino. Sin enibargo, serári 
las coniarcas pirenaicas y prepirenaicas catalanas las que reflejan los niveles mis  bajo\ tic 
riupcialidad dentrn de esta extensa zona. En estas zonas montaño.ias se dan las edades al 
rriatrimonio mis  Eardiai, el celibato definitivo y los niveles de viudedad nids altos. Son 
las Lonas en las que hay uri matrimonio femenino y masculirio más restrictivo. Por coii- 
traste, el valle del Ebro -de Lérida a Tortosa (incluyendo el Priorat y Baix Camp)-, la 
proviricia de Castellcin (menos el Alt Maestrat) y los altiplanos interiores de la provincia 
de Valencia seriari las zonas con unos niveles de nupcialidad más altos. En general en esiris 
zorras se darían los edades al matrirtionio más tenipranas, el celibato definitivo y los por- 
centajes de viudedad mas bajos: aquí, apenas actúan los mecanisrnoj que frenan la 
nupcialidad. 
Por i i r i  lado, se dibrljan unas zonas eri las que la nupcialidad se restringe 110 sólo a par- 
tir de un retraso en la edad del matrimonio y un alto porcentaje de celibato definitivo, 
sino que tambikn el descenso de las segundas nupcias parece jugar uri papel en la reducci6n 
global del porcentaje de casados; por otro lado, en otras zonas -aquellas en las que el 
niatrimonio es rniis masivo y temprano- parece que tambiin las segundas nupcias son niis 
abuiiciantes: como si todos los niecanismos de restricción de la nupcialidad furicionan eri 
nierior medida. 
En el caso coiicreto de la edad al matrimonio de las mujeres se puede decir que la edad 
al niatrirnsriio desciende de norte a sur, de las niontañas y altiplanos a las llanuras. Las 
edades más tardias están en los Pirineos, Alto Maestrazgo y montañas sub-Béticas. En los 
altiplanos valencianos y comarcas intermedias catalanas son más bajas. Por último, en la 
Costa, desde Elche a Alicante, desde Gandia al Garraf (en esta última comarca, y según 
la investigación parroquial, la edad al matrimonio seria algo más temprana que la deduci- 
da  del censo de I?loridablancai6), la edad al matrimonio parece ser iiiuy temprana. L.a ex- 
cepcion mas clara parece ser la costa valenciana desde el Llobregat hacia el Este. En esta 
zona la emigracicin a América, importante en el último tercio del siglo XVIII, parece jugar 
un papel en la restricción de la nupcialidadi7. 
En todo casc las correlaciones entre la nupcialidad y el conjunto de variables iitili~adas 
para definirla el; razonablemente alto: 









16. AIAI1'I'INEZ K0L)KlGLtiZ M.A. E,~ /~ td io  <Ir lrrtu sociediid cosrerii tu~ulut?u cle Arrlir{iru R&i!nati: L'iiurroici 
i iu Celrrir ct; e/ Siglo XI'I I I ,  Barcelona. 1985. 'Tesi?, doctoral iriedira. Depariame!iio de Hisioria Moderna, 
Universidad de Barcelona, p.  279. 
17. L IARTIhEZ KODKIGLEZ k1.A. Evl~tdio de uricr sociedad costerir tzrr<iluno de Arrrigtro Ni,qi~rtc'ri: L'i!«no~ri 
i lo Cieltr ir... pp. 206-212 y cuadro de la p. 213 N A D A L  J. «Dernografia y ccoriomi;i eii el origen de ;a Csralii- 
iia Moderria. L.n ejemplo I«cal: Palamos (1705-1839)~ pp. 29?-299. 
LA EXPLICACION CLASICA DE LOS DISTINTOS MODELOS DE MATRIMONIO. 
LOS MOVIMIENTOS DE POBLACION 
El hombre suele tener una mayor tendencia al cambio de residencia que la mujer. De 
ahi que en las zonas de emigración se produzca una escasez de varones, mientras que en 
las zonas de inmigraci6n 10s varones suelen ser mas numerosos que las hembras. Sin duda 
el mayor o nienor número de varones tiene que haber influido en el mayor o rnenor por- 
centaje de mujeres casadas. La tesis es ya c l a ~ i c a ' ~ .  ¿Como se relacionan las migraciories 
y la nupcialidad en nuestra zona de estudio? Al parecer la conexión es estrecha. Los dos 
rnapas (ver niapas 7 y 8) que muestran las variaciones locales de las tasas de masculinidad 
-total y de ? a 25 años- tienen un perfil invers0 al de la nupcialidad de 16 a 40 años 
(mapa 5 ) .  La correlacion tambien es alta, 0,79 y 0,80 respectivamente. A mas varones 16gi- 
camente aumenta la nupcialidad femenina durante las edades fecundas. 
De hecho, la nupcialidad y las migraciones son las dos caras del mismo fenomeno. Las 
zonas donde 10s jóvenes tienen pocas perspectivas de poder casarse son las mismas zonas 
en las que las tasas de masculinidad son muy bajas. Igual sucede a la inversa. Es significa- 
tivo que el mapa de la masculinidad de 7 a 25 años explique el mapa de la masculinidad 
total. Son 10s desplazamientos de jóvenes solteros 10s que determinan las tasas globales 
de masculinidad de una zona. En efecto, a una tasa de masculinidad total baja corresgon- 
de una tasa de masculinidad de 7 a 25 años muy baja. Lo mismo sucede a la inversa. Es 
evidente que migraciones y nupcialidad estan intimarnente unidos a partir de la movilidad 
de jóvenes adultos. 
¿Como explicar de forma mas precisa la influencia de las migraciones sobre la nupcia- 
lidad? Un examen mas detenido muestra que las tasas de masculinidad se relacionan espe- 
cialmente con el celibato definitivo de las mujeres y con 10s niveles de viudedad, la correla- 
ción es de -0,72 y -0,76 respectivamente. Es decir, las migraciones apenas influyen en 
la edad de matrimonio de las mujeres; en cambio si que influyen en el porcentaje de muje- 
res que nunca se casaran y en el porcentaje de segundas nupcias. A m i s  inmigracidn, me- 
nos celibato definitivo y mas oportunidades hay de contraer segundas nupcias para las mu- 
jeres. A su vez, hay una estrecha correlacion entre el celibato definitivo de las mujeres y 
10s niveles de viudedad (0.73). La mayor o menor presencia de inmigrantes no influiria 
sobre la edad del matrimonio de las mujeres. Esta dependeria de otros factores. En cam- 
bio, si que permite que aquel contingente de mujeres que nunca se casaria 10 haga; asi co- 
mo restañar las heridas producidas por la muerte prematura del cónyuge. Es decir, la in- 
migración actuaria estimulando el contingente de reserva nupcial -solteras de mas edad 
con pocas posibilidades de casarse, viudas jovenes- que todas las poblaciones de Antiguo 
Rigimen tienen. 
Finalmente, una ojeada a 10s mapas de masculinidad nos permite una ultima aprecia- 
ción. Parece que en nuestra extensa zona de estudio las corrientes migratorias tienen una 
dirección predominante: 10s jóvenes se dirigen desde el norte hacia el sur. Parece que nues- 
tra zona forma como una gigantesca bañera, una ctcuenca migratoria),, en la que 10s exce- 
dentes humanos producidos en el norte, con un matrimonio profundamente restrictiva, 
son recogidos en el sur, zonas con un matrimonio mucho mas masivo y temprano. Esta 
corriente de hombres de norte a sur forma parte de un movimiento mas amplio que va 
IB. LlVl BACCI ccFertility and Nupcialit!. Clianges in Spain (rom :he date I8111 to :he Early 20ti1 Centuryu, en 
Popttlarion S~ttdies. 1698. 22. pp. 83-103 y 21 1-234. 
en la misma dirección. ~Sucede  igual en el resto de la Peninsula?19 Tambien en el sur fran- 
c b  mediterráneo lla dirección dominante de 10s desplazamientos humanos es del norte al 
sur.20 Lo que aquí queremos reseñar es que las diferencias en la nupcialidad entre Catalu- 
fia y Valencia tienden a ser compensadas por una corriente de hombres que desde las co- 
marcas situdas mas al norte se dirigen al su8r, y desde las zonas mas montañosas a las Ilanu- 
ras. Seguramente, el Reino de Arag6n forma parte de esta misma cuenca migratoria." LOS 
Pirineos y el Sistema IbCrico serian las barreras naturales que delimitarian esta cuenca mi- 
gatoria, canalizando 10s excedentes demograficos de las montañas mis  importantes hacia 
el sur, el fondo del valle del Ebro y el Reino de Valencia. 
Sin embargo, la hipótesis que proponemos no parece del todo cierta, por lo menos a 
la vista de 10s mapas de masculinidad. En efecto, las tasas de masculinidad de las comarcas 
alicantinas y del sur de la provincia de Valencia no registran 10s niveles máximos como 
cabria esperar de la hipótesis que proponemos. La causa parece deberse a 10s bajos niveles 
de masculinidad de 7 a 25 años en estas zonas. ¿Son reales estas tasas de masculinidad 
ligeramente mas bajas? Posiblemente no. Para Cataluña hemos mostrado cóm0 en estos 
grupos de edad cabe pensar en una cierta dendencia al subregistro, que aumenta a medida 
que el tamaño de la poblacion es m a y ~ r . ~ % s  16gico que sea en los grandes nucleos en 10s 
que el subregistro de esta joven población desarraigada sea mayor. En el caso de Barcelo- 
na se dice textualmente: ((... 10s jornalerols se compone de la multitud que mantienen las 
fabricas de todas clases de esta capital, los peones de albañiles y otras artes y oficios, de 
modo que son y deben considerarse como continuos emigrantes, tanto en una parroquia 
a otra dentro de esta capital, sin domicilio fijo, como para ausentarse de ella, como acon- 
tece entrando unos y saliendo otros, constituyendo en esta capital la mayor parte de su 
numeroso pueblo inferior, que necesita de esta clase, que abunda, excitada d e  la propor- 
ción que aquí suelen hallar para m a n t e n e r s e ~ . ~ ~  Cuando se constata en esta ciudad que hay 
mas de 2.000 rnujeres casadas que varones se concluye: ((... se infiere la ausencia de sus 
maridos, los unos en servicio del Rey, otros siguiendo su comercio, y todos con objeto 
de la industria que les anima a pasar a cualquier destino ...)).2%a movilidad en las gran- 
des ciudades es altisima, lo que favorece el subregistro. Precisamente las comarcas alican- 
tinas y del sur de Valencia tienen importantes concentraciones humanas, en las que cs fácil 
pensar que el subregistro de jóvenes reci6n llegados sea mas alto. Ademas, la emigraci6n 
9 Del estudio de algunas monografias sobre ciudades del Reino de Castilla --entendido en un sentido amplio 
lo aue no es Corona de Aragon- se puede deducir que las migraciones tienen una dirección dominante de 
..-. .- . ,.". . 
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a Ami-rica -en eslas zonas de mayor desarrollo economico- podria equilibrar la llegada 
de  hombres. Es decir, en la costa catalana, del Garraf al Maresme, la emigracion america- 
na permite liberar la presión demogriifica que las corrientes migratoriab dirigen hacia ellah. 
Por ultimo, ¿no son las poblaciolles  nas grandes las que reciben el porcentajc de niujcrcs 
mas importanle (servicio domCslico)? Esto nos remite al problema del habitat. 
UNA POSIBLE EXPLICACION DE LOS DISTINTOS MODELOS 
DE NUPCIALIDAD: LA ESTRUCTURA DEL HABITAT 
De norte a sur, del interior a la costa, la estructura del poblarnienlo (ver mapa 9) su S1.c 
profundas modificaciones, llasta el punto de que puede decine que iste, alin teniendo ras- 
gos, comunes, es muy distinto de unas zonas a otras. En 10s Pirineos -especialmente 10s 
occidentales que estan mas apartados de la costa- en las montañas del interior de Caste- 
11611 y en 10s altiplanos de la provincia de Valencia, no liay apenas presencia de ciudadcs. 
Allí predominat1 10s pequeños nucleos y aldeas. En cambio, en la costa, con miis claridad 
a medida que avanzamos hacia el sur, se van destacando un conjunt0 de poblaciones con 
cifras en algulios casos importantes. La organziacicitl del poblarniento cambia. ¿Que in- 
I'luencia ejercc esta sobre 10s conlportamientos deliiogrificos'? Prilneramente considcre- 
mos las relaciones del habitat con 10s desplazamientos de población y la nupcialidad. 
Los nucleos grandes, incapaces de nlantenerse a si mismos desde el punto de vista de- 
mografico en el Antiguo Regimen, reciben un flujo mas o menos continuo de hombres y 
mujeres. Pequeños nucleos, lugares y aldeas, abarrotados de hombres, ven partir un nú- 
mero mas o menos grande de gentes con escasas posibilidades de establecerse: de las mon- 
tañas a las llanuras, del interior a la costa, del norte al sur, del campo a la ciudad, 10s 
hombres se desplazan siguiendo pautas y direcciones muy estables en el tiempo. Sin em- 
bargo, la correlación entre estructura del habitat y tasas de masculinidad es poco signifiea- 
tiva: 8,60 para la masculinidad de 7 a 25 años y 0,54 para las tasas de masculinidad totales. 
¿Que influencia tiene en esta baja correlación el subregistro diferencial de 10s jóvenes va- 
rones solteros, la población con mayor tendencia a la movilidad, en las grandes poblacio- 
nes? ¿Que influencia 10s desplazamientos femeninos? 
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TamaRo nucleos de poblacion 
Tasas de masculinidad segun la edad y el tamaño del nucleo 
Si clasificamos el millón y medio largo de personas que viven en Cataluña y Valencia
de acuerdo al tamaño del núcleo en el que residen, 25
 podemos comprobar cómo evolucio-
nan las tasas de masculinidad con la edad y el tamaño de la población. Los resultados son
muy significativos. En primer lugar, las tasas globales de masculinidad son más bajas, in-
dicio claro de subregistro, en los grupos de edades de 7 a 16 años y sobre todo de 16 a
25 años; grupos en los que predominan los solteros con tendencia a la movilidad y, por
tanto, más difíciles de registrar en el censo. En segundo lugar, las bajas tasas de masculini-
dad de casi todos Tos grupos de edad en los núcleos pequeños, menores de 800 personas,
tienden a equilibrarse en los núcleos menores, para volverse a desequilibrar en los núcleos
grandes, al menos desde las poblaciones mayores de 6.400 personas, si no antes. Parece
que el subregistro de jóvenes varones tiene su importancia en los grandes núcleos de pobla-
ción.
Tamaño población Tanto por mil población 7 a 25 años
Va	 He
0 -	 100 281 329
100 -	 200 292 320
200 -	 400 303 323
400 -	 800 313 320
800 -	 1.600 316 320
1.600 -	 3.200 321 325
3.200 -	 6.400 334 332
6.400 - 12.800 331 346
más de 12.800 342 349
Importancia relativa del grupo de edades de 7 a 25 años
con respecto al total de la población de cada sexo
En el cuadro adjunto podemos ver cómo aumenta suavemente la importancia de la po-
blación comprendida entre los 7 y los 25 años —la población más móvil— a medida que
aumenta el tamaño del núcleo. Esto sucede no sólo con los varones, sino también con las
hembras. Una corriente de jóvenes de ambos sexos se desplaza de los núcleos más peque-
ños a los más grandes. Especialmente en las mujeres, estas migraciones se dirigen a los
núcleos de más de 3.200 habitantes: las jóvenes prefieren los grandes núcleos. Estos gran-
des núcleos son más numerosos en la provincia de Alicante y Valencia, lo que explica el
Los grupos en los que hemos clasificado la población son:
grupos oorotal o 'oCataluña o'avalencia
i-	 0 a	 100 2,3 95,9 4,1 100
2-	 100 a	 200 3,6 87,1 12,9 100
3-	 200 a	 400 7,4 77,6 22,4 1(X)
4-	 400 a	 800 12,1 57,2 42,8 100
5-	 800 a	 1.600 16,5 49,4 50,6 100
6- 1.600 a	 3.200 17,2 48,7 51,3 100
7- 3.200 a	 6.400 14,3 27,4 72,6 100
8- 6.400 a 12.800 10,9 36.1 63.9 I00
9- más de 12.800 15,2 44,4 55,6 100
Obsérvese como los núcleos de menos de 400 habitantes se concentran en su mayoría en Cataluña, mientras










suave descenso de las tasas de masculinidad en estas provincias. Por tanto, cabe pensar
que la correlación propuesta entre hábitat y migraciones es más alta de lo que dan a enten-
der las tasas de masculinidad. En nuestra zona de estudio los movimientos compensatorios
entre campo y ciudad equivalen a los desplazamientos del interior a la costa, de las monta-
ñas a las llanuras, del norte al sur. La estructura del hábitat nos permite afirmar y corro-
borar la dirección de los desplazamientos.
Ya hemos visto cómo se comporta la nupcialidad con respecto a los desplazamientos
de población. La inmigración es un estímulo para la nupcialidad, como la emigración re-
fleja las escasas posibilidades de establecimiento de nuevas familias. Es fácil pensar que
en un núcleo reducido Is dificultades para casarse son mayores. El cont rol paterno sobre
la nupcialidad, a través de la institución del heredero único y los capítulos matrimoniales,
es mayor. En los núcleos pequeños el mercado matrimonial es más reducido y, a pesar
de las ferias y fiestas, que permiten conocerse a los jóvenes de pueblos cercanos, las difi-
cultades para encontrar un cónyuge son mayores. No así en los núcleos más grandes. En
éstos, el control paterno es menor, así como aumentan las posibilidades de conocer a otras
personas o de vivir de un jornal. Hay una autonomía mayor de los hijos, favorecida por
la inmigración y estímulo de la nupcialidad. La correlación entre la nupcialidad y el tama-
ño del núcleo es de 0,75.'
Una mirada más detenida nos permite afinar en la relación entre nupcialidad y el tama-
ño del núcleo. El tipo de hábitat se relaciona especialmente con las tasas de la iudedad
(-0,723 ) y con la edad al matrimonio de las mujeres (-0.66 3 ). Conviene que nos fijemos,
pues, en estos aspectos. Los comportamientos nupciales de la población según el tamaño
del núcleo reflejan contrastes acusados interesantes de comentar. En primer lugar, la nup-
cialidad femenina de 16 a 40 años aumenta a medida que el tamaño del núcleo de pobla-
ción es mayor (la excepción son los núcleos mayo res de 6.400 habitantes). Este aumento
de la nupcialidad femenina no parece tener una clara relación con el celibato definitivo.
En cambio, más clara parece su relación con la edad al mat r imonio. A medida que aumen-
ta el tamaño del núcleo las mujeres se casan más temprano y, lo que es más interesante,
aumenta la diferencia de edad entre los varones v las hembras en la edad de acceso al ma-
trimonio: de menos de un año en los núcleos más pequeños a más de tres en las grandes
ciudades.
_  3 15 6, s 9	 t- 3 4 _ 6 , • 9
Nupcialidad mujeres	 Edad al matrimonio
12 3 4 5 6?	 5 9
Celibato definitivo
Distintos modelos nupciales según el tamaño del núcleo habitado
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i C ~ ~ r i l  cb la csplicacio~i? Crecmos que el distinto co~nportamicnto dc las scgundas nul,- 
cias. El larnaiio du la poblacicin influyc :,ensiblclnente en un au~iicnto de las scgundas nup- 
cias, como se rel'lcj:a en el dc:,censo conlinuo de las lasas de viudcdacl a casi todas las cda- 
dcs y en ambo5 scso:,, aunque nlis cvidcntc y gcncrali~aclo en los varoncs. Sc puedc dccir 
que en la:, grandcs ciudadcs el varori casi siemprc llega a la mucrle casado. El rnayor por- 
ccntajc de segundas nupcias de los liombrcs explica el continuo desccnso de la edad al ma- 
trimor~io de las mujcres, I. el aumcnto de la tlil'crcncia en Iu edad de entrada al rnatrirnonio 
entre los varoncs y hembrah. Partc de 10s viudos, cuando vuelvc~i a casarsc, eligcn una 
rtiujcr ~nli:, jovcn. 1:anibiin aumcnlan las segundas nupcias de la:, mujeris, cspccialrnente 
en las eclade5 fecurldas (de 16 a 40 aiios). 1'0s tanlo, en las ciudadcs, las rnujcres llcgan 
al r~latri~nonio mis  temprano y a lcan~an  la viudedad definitiva, por el'ccto J c  las scgundas 
nupcias, mis  tarde. 
Mujeres Hombres 
Tnsas de viudedad segun edad, sexo y tamaño del nucleo 
Sin embargo esto no es tan claro para las mujeres por encima de 10s 40 años. En 10s 
núcleos grandes, e incluso medianos, para las edades superiores a 10s 50 años, 10s niveles 
de viudedad femenina aumentan espectacularmente, incluso por encima de 10s núcleos pe- 
queños. ¿Cual es la causa? Creemos que 10s niveles de mortalidad mas altos de las ciuda- 
des. Si miramos las variaciones de las tasas de masculinidad en 10s grupos de edades de 
40 a 50 años y mas de 50 afios, a medida que aumenta el tamaño de la población vemos 
que el comportamiento es exactamente opuesto al del resto de 10s grupos de edad. Las ta- 
sas de masculinidad bajan a medida que aumenta el tamaño del núcleo habitado. Hay me- 
nos viejos en las ciudades que en el campo. isobreviven mas las mujeres a 10s hombres 
en las ciudades? Esta mayor supervivencia femenina en las ciudades explica que las tasas 
de viudedad de las mujeres con mas de 40 años se eleven en las ciudades. ¿Prematuro des- 
gaste de 10s hombes en las ciudades? ~Mayores niveles de mortalidad a medida que aumenta 
el tamaño del nucleo? 
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Tasas de masculinidad de la poblaci6n mayor de 40 años segun el tamaño del nucleo 
* * * 
La mayor mortalidad de las ciudades es un hecho perfectamente constatado en las po- 
blaciones del Antiguo Regimen. Lo que proponemos cs que los niveles medios de mortali- 
dad variarian gradualmente de acuerdo al tamaño del núcleo. Si aceptamos que las enfer- 
medades infecciosas son la causa de un porcentaje importante de defunciones, es razona- 
ble suponer que a medida que el núcleo habitado es mayor -y mas intenso es el contacto 
entre masas importantes de población- mas probable es la infección, y mas altos 10s nive- 
les de mortalidad, mas pronto el desgaste de 10s cuerpos. El crecimiento y desarrollo de 
un nucleo de población importante supondria la ruptura de un cierto equilibri0 ecológico, 
ruptura por la que 10s hombres pagarian un precio: una mortalidad mas prematura para 
un porcentaje mayor de hombres. 
En efecto, las tasas de masculinidad de 10s grupos de edad superiores a 10s 40 años 
parecen demostrar que 10s riiveles de mortalidad suben en las edades adultas a medida que 
aumenta el tamaño del núcleo habitado. ¿Que s u ~ e d e  con la mortalidad infantil? No tene- 
mos todavia datos que tengan una validez general sobre la mortalidad en nuestra amplia 
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pirimide nos puede dar la probabilidad de supervivencia de 0 a ? años, y por tanto u n  
indice aproximado de los niveles de mortalidad infantil. De hecho, es dificil adrnitir que 
la fecundidaci tno karic con el hibita\.2"Por tanto, la probabilidari de supervivencia que 
calculemos con est[: metodo serii un indice que estari influido no sdio por las variacioncs 
en la rnortalidad infantil, sins tambikn en la fecundidad. En cada tipo de nucleo no sabre- 
mos cual es el peso relativo de la tnortalidad y la fecundidad en el resultado final. En toilo 
cauo, nos pcrnritiri afirmar que unos tipos u otros de hibitat tienen una mayor o menor 
cagacidad de reproduccidn. 
Poblaeion de 0 a 7 ahos Tasa 
respecto nacimicntos nataiiciad 
teciricos deducida 
Va He Tt. 
O - 100 556 660 607 37 
100 - 200 5 66 66 1 612 3 8 
200 - 400 630 692 660 39 
400 - 800 623 643 633 40 
800 - 1 .&O0 620 638 629 4 1 
1.600 - 3.206) 629 633 63 1 43 
3.200%)- 6.300 603 5 89 5 96 i 3  
6.400 - 12.800 59s 5 9? 5 9? 43 
m i s  de 12.800 500 543 521 13 
Los rcsarltados son ilastrati~os. En prin~er lugar, la tasa de natalidad, a pesar de consi- 
derar en nuestra hipcittsis la fccundidad corlatante, alcanza los niveles mas altos en 10s gran- 
de\ I~L'ICICO\. EI ai.r~letito de la nupcialidad y los carnbios on la estruclura de la pirar~iirlc 
de poblaci6n -por efecto de las migraciones de los pequerios a los grandes nucleos -ex- 
plicat~ estos dcstniveles. iEn segundo lugar, parece que la probabilidad de supervivencia de 
10s niilos estli distorsiocada por los desplazarnientos de. poblacicin desde los nucleos rilis 
pequerios hastel [eis mis grandes. Los datos de las niñas parece que son rnis fiables. En 
Lercce. lugal., parece que la capacidd ilo rcproducci6ri de los nuclcos rnis pequefios de 400 
llabitantes no varia sensiblen~etite. A pa~.tir del grupo de 400 a 800 parecc observarsc una  
inflcsidn, t ~ ~ r i t  ciara a partir cle los nitclco:, mayorcs de 800 habitantcs. Ya sea por una ma- 
!or rnortalidad infantil o por unos niveles dc fecundidaci rnenores, lo cicrto cs que la capa- 
ciclad de repl-oduccidn, si considcrarnos sdlo estos factores, desciende suavenlente a medi- 
d:i que autllenta cl tarnatio del nlicleo de poblacidn. Los ni~cles  son tan bajos en los nii- 
clcm CIC mi5 de 6.400 hatiitantcs que dif'icilrncnte pueden reproducirse. En canibio en l o h  
nirclco\ ~>eyticfios y ~nedi;~tlos tiet~cn niveles aceptablcs de mortalidad infantil. Como cabia 
esperar, tlcnen uila Inayor capacidad de regroducir~e, son rnis saliss. 
L,dpican~ct~te, hrry yue interl~retar filo.; resultados con prudencia. l,o que proponctnos 
es que hay un sumato  ecoldgico sobre el que se sitiian las poblacioes del Antigiio Kigi- 
nlail, n luy  sensibles al medio. LI heibitat puedc ser csplieado en parte corno una ndapta- 
28. REHEW D.S. tcDedssrrot(o urbano y ebolucic3n de la poblacidn: Espafia 1%;-1930n, Revisto de Historit~ ECO- 
not??icu, Centrtr de E~tudios Constitucionalei, Madrid. 1986, n." I pp. 39-66. 
zona de estudio. ¿Como suple este vacio? Proponemos utilizar el grupo de edades de O 
a 7 años para el cilculo de 10s niveles de mortalidad hasta 10s 7 años. Dados unos determi- 
nados niveles de fecundidad y una estructura por edades de la poblacicin femenina casada, 
se puede calcular la tasa de natalidad de una p ~ b l a c i o n . ~ ~  Si la poblaci6n es estable, y co- 
nocemos su tasa de crecimicnto, podernos deducir 10s nacimientos de 10s últimos ocho 
a i i ~ s . ~ '  La comparaci6n de estos nacimientos con 10s supervivientes de O a 7 años de la 
26. El m6todo implica utilidar un modelo de i'ecundidad y un modelo de nupcialidad. Hemos construido el mode- 
lo de l'ecundidad a nartir de la fecundidad media de tres noblauiones calalanas: Palarnos, Vilanova y la Gel:ru 
y Tarrega. Ver: 
NADAL J. .  SAEZ A. ccLa Vecunditi: a Sairif Joan de Palamos (Catalogne) de 1.700 a IKSYn, en A~rrrales de 
De~nogror~hie hisiorique, Paris, 1972, pp. 105-1 13. Ltilizaremos la fecundidad del periodo que va de 1700 
a 1819, calculada a partir de la media ponderada, de acuerdo al n~imero de casos utilirados en cada grupo, 
de los periodos de 1700-39, 1740-79 Y 1780-1819. 
LIARTINEZ RODRlGUEZ N.A. Estttdio de una sociedod costeru catolano de Antiquo Regimen: Vilut~ovu 
i La Gelrr~i en el Siglo XVIII, Barcelona, 19085. Tesis doctoral inedita. Departamento de Historia Moderna, 
Universidad de Barcelona p. 331. 
Para Tárrega, agradecemos a Josep Maria PLANES i CLOSA la amabilidad al cedernos 10s datos ineditos 
de su tesis doctoral todavia inacabada. Se refiren al periodo 1652-1750. 
La muestra. no es representativa del conjunt0 estudiado. Predominan las pequeiins ciudades, y la costa sobre 
el interior. Es una hipotesis de fecundidad verosimil. Los resultados son: 
Mujeres Edades de la madre 
casadas 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 
menos 20 330 ?:3 338 316 233 142 2: 
20-24 427 372 333 28 1 129 26 
25-29 440 381 292 136 46 
30-34 460 363 207 61 
35-39 372 236 125 
El modelo de nupcialidad lo hemos constru~do a partir de ¡os datos de Vilanova y la Cieltrd, Zaragora, y 
algunas poblaciones de Galicia. Ver: 
ANSON CALVO 51 .C. Lo porroq~tio de Son Pohlo de Zorugozo, 1980. 
B A R R E I R O  B. L a  jurisdiccidn de XoNos en el siglo XVIII. Poblocidn, sociedod y econorr~iu, Lniv. Santiapo, 
1977. o. 165. 
 PER^ GARCIA 5.111. Un modelo de socierlad rtrrol de Antiguo Reginterr en la Gulicio Costeru. Univ. Sdn- 
tiago, 1979 Tabla 4-12. 
%lARTINEZ RODRIGUEZ M. A. Esrlrdio de una sociedod costeru cotolona ... , Vol 11, p. 742. 
Los resultados son: 
Grupos de Tanto por mil Variaciones en el porcentaje 
Edades de casadar de casadas con la Edad 





Sabemos que la fecundidad cambia con la edad al matrimonio. Del crwce de nuestro modelo de fecundidad 
y modelo nupcial, obtenemos la fecundidad especifica para cada edad media al matrimonio: 
Grupos Edad Media al matrimonio 
de 
Edad 20,s 21 21,s 22 22.5 23 23.5 24 
16-25 381 381 381 382 382 383 383 384 
25-40 316 320 323 327 330 334 3?? 341 
40-50 82 84 86 88 91 93 95 97 
27. Se trata de ir reduciendo el tamañc de la poblacion de acuerdo a la tasa de crecimiento y aplicarle la tasa 
de natalidad hallada para 1787, asi obtenemos 10s nacimientos de Ics S tiltimos años. Cocsideramos I;na tasa 
de masculinidad al nacer de 104. 
ción de las poblaeiones humanas al nicdio geográl'ico y, en parte, como un resultado del 
csfuerzo humano que tienc sit!, corlsecuencias. El resultado de la conlluencia de ambas va- 
riableb es la estructura del poblamiento. Eslc, en la rnedida que cs resultado del medio na- 
tu~.al, afecta especialrnen~e a la mortalidad y la fecundidad, las variables mas claramentc 
biológicas. Los dcsl~lazamientos de población y la nupcialidad nos ayudan a comprender 
en yub medida la e!,tructura del pobla~nicrito es el resultado de un esfuerzo del h. mbrc. 
Alli donde la mortalidaci es mis  alta y la l'ecundidad mas baja, 10s niveles de nupcialidad 
son rnuy altos, y la llegada de riucvos hombres compensa las pkrdidas o la dcbilidad de 
la capacidad reproductiva. No sucede asi en los nuclcos pequeiios, en los quc una nupciali- 
dad profundamente restrictiva y una ernigraciorl continua compcnsan su fortalcza biolcigi- 
ca. ihlocanibmo autorregulador? Solo en parte, si no, jcómo explicar el espectacular crc- 
cirniento del siglo :tv111, que se J a  sobre todo en los nucleos mas grandes? 
EL CRECIMIENTO SECULAR: 1712-1787 
VARIACIONES COMARCALES 
En ultimo termino, la variable mas significativa desde el punto de vista demogrifico, 
la que justifica todos 10s esfuerzos realizados hasta ahora es la tasa de crecimiento. Ella 
es el resultado final de la interaccion del conjunt0 de variables que hemos venido conside- 
rando hasta ahora. En la parte referida al metodo comentamos las dificultades que encsn- 
tramos en el calculo de la tasa de crecimiento para el Reino de Valencia. Presentamos dos 
resultados posibles: el primers a partir de la comparacion de los vecindarios de 1712 y 1794; 
el segundo fruts  de la comparación del primer vecindario con el censo de 1787. 
~ C u i l e s  on los resultados? (ver mapas 11 y 12) A pesar de las dificultades, las conclu- 
siones son razonables. En primer lugar, se nota la influencia del pasado: .las zonas que 
m i s  han crecido a lo largo del siglo XVIII  son las zonas que han sufrido con niis crudeza 
la crisis del siglo xv~r: simplificando, de Lerida a Alicante, las zsnas de antigua poblacicin 
morisca. El crecirniento es en primer lugar, un fenomeno cornpensatorio. En segundo lu- 
gar, crece mucho mas la costa que el interior, siempre que entendamos la costa como una 
estrecha faja de pocos kilometros. Fenomeno comun a toda la Península. Creceran mas 
las llanuras que las montañas, el sur que t:l norte. En efecto, durante el siglo X V I I I  van 
a creeer sobre todo las ciudades, las zonas de grandes nucleos de poblacion. La correlaci6n 
entre el crecimiento y la estructura del habitat es de 0,76(3) y 0,76(4), correlacion alta a 
pesar de la naturaleza de 10s datos utilizados. Por tanto el crecimiento del siglo XVIII  ge- 
nera un aumento de la concentracion de la poblacicin, o lo que es lo rnismo, acentua los 
desequilibrios geof:raficos de la poblacion. Tiende a concentrar mas hombres en menos 
espacio. 
El mapa de las densidades es revelador (ver mapa 10). La población se concentra en 
la costa. E1 auniento de la densidad media de poblacion a medida que aumenta el tamaño 
del habitat se explica por la creciente importancia de 10s sectores no agricolas, a pesar del 
suave ascenso del riumero de labradores por kilometro cuadrado -reflejo de una mayor 
intensificaci6n de !!os cultivos y de una mayor fragmentacion de la propiedad en torno a 
las ciudades-. El numento de las categorias sociales tales como jornaleros, artesanos, co- 
merciantes, fabricantes, abogados, escribanos, servidores del Rey ... es el que esta en sinto- 
nia con el tamaño del nucleo. 
Tamaño poblacion Densidad Densidad Densidad 
Media Labradores Jornaleros 
LES necesario recordar que este no es un fenomeno natural?. En efecto hemos visto 
como precisamente el aumento del tamaño del nucleo habitado influye sobre la mortalidad 
y la fecundidad, reduciendo la capacidad de reproduccion natural del conjunto. El mayor 
crecimiento de las poblaciones mas grandes no es producto de una vitalidad biológica ma- 
yor (seguramente dejados a sus propias fuerzas ni se hubieran podido mantener a si mis- 
mas), es fruto del esfuerzo humano. Se explica por las altas tasas de nupcialidad y las co- 
rrientes inrnigratorias, 10s factores en 10s que la voluntad humana actua mas consiciente- 
mente. En 10s mapas del crecimiento se observa un paralelismo entre la nupcialidad y la 
estructura del habitat. La correlacion entre las dos tasas de crecimiento propuestas y la 
nupcialidad es de 0,68(4) y 0.67(4) respectivamente. La baja correlacion entre las tasas de 
masculinidad y el crecimiento (0,54(4) y 0,57(4) respectivamente) se debe, ya lo hemos vis- 
to, al subregistro diferencial de varones. Por tanto, el crecimiento del siglo xvule es fruto 
de la victoria del hombre sobre la naturaleza. Victoria es cierto, por la que el hombre debe 
pagar un gran precio. 
CONCLUSIONES 
Al menos para el ultimo siglo XVIII,  el estudio de la estructura del poblamiento se ha 
mostrado muy Útil para la comprension de 10s comportamientos demograficos. En primer 
lugar aquel se relaciona con el crecimiento. Durante el siglo XVIII  crecen mas 10s nucleos 
mayores, menos 10s pequeños nucleos. El crecimiento demografico tiende a aumentar 10s 
desequilibrios geograficos de la poblacion: saldran ganando la costa frente al interior, las 
llanuras frente a las montañas. Creceran las zonas mas abiertas, mejor cornunicadas. Esa 
tendencia a la concentracion muestra la intima conexion que hay entre crecimiento y socia- 
bilidad humana. Desde el punto de vista demografico este mayor crecimiento de 10s nu- 
cleos medianos y grandes no cabe atribuir10 a menores niveles de mortalidad -y posible- 
mente a mayores niveles de fecundidad-. El crecimiento no se explica por razones anatu- 
rales)). La razon de este mayor crecimiento esta en las mayores tasas de nupcialidad en 
las edades mas jovenes, y la atraccion que estos nucleos ejercen sobre 10s jovenes: allí, 
las posibilidades de encontrar trabajo y mejores sueldos es m a y ~ r . ~ ~  No parecen ser tan 
29. VILAR P. ccTransformaciones economicas, impulso urbano y movimiento de 10s salarios: La Barcelona del 
siglo XVIII)) en Crecit?rienlo y desurrollo, Barcelona, 1976, pp. 194-233. 
POLSSOU J .P .  Bordeaux et Ir Sud-ouest au XVl l le  sitcles. Croissutice rconor?riqire et uttruclion urbuine, 
Paris, 1983, pp. 273-341. 
simples y univocas [!as relaciones entre ¡os aspectos deniograficos y econcimicos. Duranle 
el Antiguo Rkgirnen, las zonas mas desarrolladas desde el punto de vista economico, social 
o cultural, no son en general las zorlas con las esperanzas de vida niis altas. El crecirniento 
se explica cta pesar de lo natural)). 
Tambitn, desde el punto de vista demografico, es rnuy difícil distinguir lo rural de lo 
urbano. Hay una ~ r u d ( ~ c i b n  cle cot?iportu1?7ientos según el tatnafio del núcleo habitado. 
Desde las grandes ciudades, pasando por las mediarias y pequeñas, hasta Ios n~icleos rnis 
dirninutos, los comportamientos demograficos van variando suavernente, conis fruto de 
una adaptacidn al medi0 natural y social. Proponernos tres niveles, separados por las cate- 
g o r i a ~  de 400 a 800 habitantes y 3.200 a 6.400 habitantes. Los pequerios nticleos, de tnenos 
de 400 habitantes, tipicos de las montañas y tierras interiores de Cataluña, son mup salu- 
dables desde el punto de vista biologico -bajas tasas de mortalidad- pero tienen escasas 
posibilidades de crecimiento desde el punto de vista social: empiezan a ser residuos de una 
situaeicin pasada. Esta situación genera tasas de crecimiento muy bajas, que se explican 
por el recurso a coniportarnientos rnuy malthusianos. Nupcialidad niuy restringida y tasas de 
ernigracidn importantes. 
Los nticleos inlermedios, entre 800 y 3.200, todavia son bastante saludables desde el 
punto de vista bioltjgico, y cuentan con rnayores posibilidades de crecimiento desde el punto 
de vista social. En ellos se combinan una gran capacidad reproductiva con unas tasas de 
nupcialidad altas. Ida inmigración es un estimulo poderoso para la nupcialidad, reducien- 
dose el celibats definitico, la edad al matrimonio, y aumentando las scgundas nupcias. 
Es muy sintom6tieo el hecho de que estos nucleos reunan el porcentaje niis importante 
de  poblacidn, algc mas de un tercio del total, y que se repartan por igual entre Cataluña 
y Valencia. Posiblcmente son 10s núcleos en 10s que es mayor el equilibrio entre lo dcrno- 
grifico, lo econciniico y lo social, y nos inclinamos a pensar, que son 10s que tienen tasas 
de crecimiento reaies mis  altas: de ellos procede seguramente el impulso demografico mas 
i rn~ortante  del set':cientos; ellos representan lo mis  peculiar y respecifico del crecimicn- 
to de este siglo. 
I'or dltirno, 10s grnndes nlicleos, los nucleos Inris tipicos de Valencia. A partir de 
3.200-6.300 tiabitantes se produce uria nueva inflexiot1 en los cornportarnienros. Aquí, el 
crecirnierito natural es rnuy bajo, e incluso puede ser negativo, pues los niveles de mortali- 
dad son muy altos. A ello hay que afiadir el que estos grandes nucleos -ddnde los despla- 
zamientos dc pob'iecidn se transforrnan en frerietica movilidad- no son tan estimulatnes 
de la nupcialidad, que necesita una poblacidn mas estable. Se adelanta la edad al rnatrirno- 
nio de ¡as rnujeres, debido a la irnportancia de las segundas nupcias de 10s varories, pero 
es a costa de un mayor celibato definitivo. Los núcleos mas grandes parecen imcluso desa- 
lenta1 la nupcialidad. En su conjunta, las grandes ciudades son verdaderos parisitos desde 
el punto de vista dernografico, y, quizas, la tasa de crecimiento resultante de la cornpara- 
cidn de 10s censos esta sobreevaluada por el ocultamiento de las cifras de partida. Se mati- 
tienen por la inrnigracion. Sobre ellas convergen las corrientes mas importantes de irnmi- 
grantes: el ctencanton, la ccirnagen atractiva)) que irradian, las multiples posibilidades que 
ofrecen, parece cornpelisar con creces su debilidad dernog:.ifica. 
En segundo lugar parece que haq una int~ma conexlon cnlre la estructura del hatartat 
y 10s aspectos mas bro!ogicos del crecimiento de la poblacicin: fecundidad, y sobre tsdo 
mortalidad, especialmente la rnortalidad infecciosa. Esta se explica en buena parte por el 
rnedio natural, especialmente el clima, y las probabilidades de contacto, el tamañs del nucleo. 
Si es cierto lo que proponemos, la explicación braudeliana del paisaje mediterráneo, 
montañas, altiplanos y Ilanuras, podria ser enormemente significatha desde el punto de 
vista demográfico. El relieve cortado de la zona genera profundos contrastes en el clima 
y el paisaje humano. Las montañas, sobre todo las espesas montañas pirenaicas, de hábi- 
tat mas disperso, json mas sanas desde el punto de vista biológico? Las temperaturas me- 
dias más frios, la abundancia de aguas -no olvidemos la importancia de las infecciones 
digestivas-, su mayor aislamiento, jreducen las posibilidades de contagio?. Las llanuras 
-sobre todo 10s llanos costeros-, jencierran mas peligros para 10s hombres? Con tempe- 
raturas medias mas altas, mayor grado de humedad ambiental, habitual escasez de agua 
(10 que obliga muchas veces a la utilización de agua de pozo, o va acompañado de la exis- 
tencia de aguas estancadas) y,  su mayor desarrollo economico, que favorece 10s intercam- 
bios comerciales, multiplicando 10s contactos, Laurnentan las posibilidades de contagio?. 
Estamos planteando la necesidad de tener en cuenta un cierto peso de los pianteamientos 
ecológicos en 10s comportamientos demográficos. 
Los cierto es que las montañas mediterráneas, y claramente en nuestra zona de estudio, 
están tempranamente superpobladas. ;Fenomeno generalizable a Europa?. Parece cierto30. 
iCuál es la explicación de esta tempraria superpoblacion? Son desde el punto de vista bio- 
lógico zonas mucho mas saludables para la reproducei611 humana. Niveles de rnortalidad 
mas bajos (jtambien niveles altos de fecundidad?) explicarian su mayor dinaniismo, s11 tem- 
prana superpoblacion. LES a la luz de este sustrato ecológico que se explica el comporta- 
miento marcadamente malthusiano de las montaiias? Bajas tasas de nupcialidad, se casan 
pocos y tarde, y emigración intensa esplican, mas que su capacidad biologica de reproduc- 
ción, las bajas tasas de crecimiento. 
A la inversa sucede en las Ilanuras, especialmente en la costa. jExplican 10s aitos nive- 
les de mortalidad estructural su mas tardio crecimiento?" LES sobre ellas que se ha cen- 
trado la crisis del siglo KVII? Posiblemente. Lo cierto es que en las llanuras se observali 10s 
niveles de nupcialidad mas altos -las mujeres se casan temprano y casi todas-- y hacia 
ellas parccen dirigirse las corrientes migratorias mas importantes. En e1 siglo XVIII, igual 
que en el siglo XVI, seran estas zonas las que crezcan a un ritmo rnás vivo. Por tanto, las 
diferencias en la nupcirilidad y las corrientes migratorias -mas que las diferencias en la 
capacidad reproductiva- esplican el crecimiento. 
30. El  rnaltusianismo y la crnigracion monrariesa son yn te:llas elasicos. Mal r l~ur  ).a se re!'iere a el en aus Ihniosos 
c<Prirlcipios)>. Ver: 
BRACDEI. F. El .Med;ierrur?eo v el ri~trrtdo r~?ecliierrút?t3o e!? ~ i e ~ i ? p o s  dr  Felipe Il. >lt'uico, 1936, Voi. I. 
POlTK lhEAU A. Rernue d'hornes. Les rnigruiior?~ rnor~iu~r~urdes en Frun~r,  17e I &  sieclrs. Paris, 1983. 
VIAZZO P.P. (clligitimacy aiid the ((Eul-opcan marriage par:er!x:>: ccn~parariw -videlice fmm t!~e Alpiria areal,, 
e11 Elrzcontro His~ut?o-Poriirgurs de Hi~toriu,  Oielas, 1983. 
SHORTER, ((Basrardy in Sowtli Germany: A comento, Journul oJ'~nre,rliscipIrr?ury Hinorv, 1978, n." 8, p. 460. 
31. 1.0.   li veles de morralidad del liano costrro valenci:~no parecei: has:anre altah, por so n:enor a la l u i  de :o\ 
re\tirnenec de algunas comunicacione\ presentada5 /eres .lor.~rcrciev c/'r~siudi sohre /rr :~oultrcid clei &is Vlicetr- 
ciu, Valencia. 1986, Ver: 
PEKEZ GARCIA J . l l .  ((Demografia coyun!ura! 4 tactore\ auiorreguiadorrs en la Huerta dc Vaie~lciu. Et 
cje~i iplo de Beniniacler. (1710-1855).n 
ARI I IT  bl. c(Creixemen1 demografic d'una poblaciti d'41uic Regini. El k1:irc;tiesar de Llombai cnt!c 16'70 
i 1-05.,, 
IBOKKA 1.EKMA .I.M. <(Estudio demografico de Manires c11 los siglos xvi y \tv:l.>> 
Z1.ZTEU 1 ORTOSA E. 7(Arror y paludivno e11 !a Valencia dei siplo \vI:I.>> 
REKNABEI'  MES'TRE . I . ,  IRLES ROCAMORA M . A . ,  1.LOBr'T LI.OBET I .  uApor[aciO a I'cl:iderniologia 
i demografia histvriques _del Pa¡$ Valenui$. Le5 poblacions de Dcnia i la Vila .loiosa cn el \eg!e ~ L : I I . ~  
CASANOVA VA\., M C K O Z  V. P1?1(; F. af.'si:~di deniografic d'una c;~mui?itac riiral al segle XVI I :  Bellre- 
guard 1624-1 699.)) 
i son ,  en parte, lais migraciones en el Mediterraneo, un fenomeno compensatoris de 10s 
desequilibrios descritos?. Desde este angulo se puede considerar el conjunto estudiado co- 
mo una gran unidati, una gigantesca cuenca migratoria, donde 10s excedentes de unas zo- 
nas se vierten sobre las zonas sedientas de hombres. Hay zonas de alta presión demogrifi- 
ca y zonas de baja presión demografica. Los hombres se desplazan de las primeras a las 
segundas: de 10s pequeños nucleos a 10s mas grandes, de las montañas al Ilano, del interior 
a la costa del norte al sur. El crecimiento de las llanuras se explica en parte a partir 
de la presión demografica del resto del conjunto. La evolución de una zona no se explica 
sin la evolucidn de  las otras. 
Por  últinlo, 10s comportamientos nttpciales parecen estar influidos por la estructura 
del poblamiento. Con el tamaño del núcleo cambia la edad al matrimonio y el celibato 
definitivo, aumentando el porcentaje de jóvenes casadas. Curiosamente, son las segundas 
nugcias las que parecen tener una relación mas clara con el tamaño del núcleo. En el Anti- 
guo Regimen, no hay solo un mercado nupcial, sino dos: el de 10s recien Ilegados -10s 
j6venes solteros- y el de 10s viudos que intentan un nuevo matrimonio. Seguramente es- 
tos ultimos, con m,ayor nivel de riqueza y rnejor situados dentro de la trama de relaciones 
que es el tejido so~:ial, tienen mayores posibilidades de casarse de las que cabria pensar 
en un primer momento. Su comportamiento contribuye a configurar modelos de nupciali- 
dad diferentes segirn el tamaño del núcleo. Hay una mayor libertad nupcial a medida que 
aumenta el tamaño de este. 
En 10s nucleos pequeños la fuerza de la ((casa)), el sistema de heredero unico y la de- 
pendencia casi exclusiva de la tierra, explican la restricción de la nupcialidad. Los cabezas 
de familia -10s casados y viudos- son 10s que ejercen un fuerte control sobre esta. La 
familia tiene una gran capacidad de supervivencia, se perpetua con seguridad en el tiempo. 
Las familias ficilrr~ente se constituyen en pequeños linajes, pues la capacidad de perpetua- 
ci6n del conjunto, impide que aparezcan linajes mas poderosos por extinción de otros, aso- 
ciados a una casa, un s0lar.3~ La emigracion, favorece la estabilidad de este entramado 
de relaciones sociales. El hecho clave es que el matrimonio esta en funcion de 10s intereses 
de la casa, del linaje. Seguramente predomina la familia troncal. Por eso se explica el ma- 
t r i m o n i ~  tardio -la herencia se recibe tarde- el alto celibato definitivo -10s segundones 
de las familias tierien menos oportunidades de casarse- las altas tasas de viudedad -un 
nuevo matrimoni0 supone la entrada en un nuevo circulo de relaciones familiares que im- 
plica la perdida de derechos sobre 10s bienes del difunto- y, por ultimo, la ernigración, 
única salida de 10s segundones. ~ P i o p i o  de las montañas Mediterranea~?'~ 
En canlbio en 10s medianos y grandes naicleos, la situación es diferente. Son sociedades 
ctabiertas)), en las que las altas tasas de mortalidad hacen de la familia una célula insegura 
de reproducción. Si a esto añadimos la continua llegada de inmigrantes, el tejido social 
resultante es muy diferente: la falta de raices, la movilidad social. Los linajes si 10s hay, 
estan continuamente amenazados de extinción.j4 La casa, entendida como la asociacidn 
32. MIRABET i CUCL'LALV M. La petita rioblesu rurul: Els Pallares de Talarn, Barcelona, 1985. Tesis de Licen- 
ciatura inidita, Depnrtamenro de Histria Moderna, Universidad de Barcelona. 
33. COLLOMP A. La maison du pere. Farnile et village en Haute-Provence alrx X VIIe et X Vll le siecles, Paris, 
1983. 
34. MAIXE ALTES J.C. Aproxiniacidn a la colonia genovesa, un sector de la burg~resia barcelor~esa en el siglo 
X V I I I :  lajarnilru Bensi, Barcelona, 1985. Tesis de Licenciatura inedita, Departamento de Historia Moderna, 
Universidad de Barcelona. A partir de la biografia de 10s Bensi se puede ver el proceso de extincidn de variab 
familias poderosas urbanas. 
entre un linaje y un solar, apenas se da, y otras instituciones -gremios, cofradias, her- 
mandades ...- cumpliran las funciones encomendadas en 10s pequefios núcleos a la fami- 
lia. Sera el marco laboral, mucho mas flexible, el que articule las relaciones nupciales. Las 
múltiples posibilidades de trabajo reducen el control nupcial de 10s mas viejos sobre 10s más 
jóvenes -especialmente de las mujeres- a la vez que es un estimulo para las segundas nup- 
cias. El matrimoni0 no estara tan supeditado a 10s intereses familiares. Aquí, casi desapa- 
recen 10s controles sociales a la nupcialidad. ~Predominio de la familia nuclear? La prue- 
ba evidente sera la importancia de las segundas nupcias masculinas y femeninas: para es- 
tos un nuevo matrimonio.implica que el viudo entra en un circulo de relaciones sociales 
nuevo, o 10 que es 10 mismo, las relaciones familiares por si mismas tienen menor influen- 
cia en la ciudad, 10 que permite una mayor libertad. Estructuras antropoligicas diferentes 
-se percibe de forma distinta la famila, el parentesco, que ha perdido parte de las funcio- 
nes que realiza en 10s núcleos mas pequeños- tejidos sociales distintos. ~Constituye la 
peculiaridad del Mediterraneo, desde el punto de vista demografico, antropológico y so- 
cial, el peso importante de las grandes ciudades rurales? 35 
35. S.MITH R..M. ccThe people of Tuscany and their Families: Medieval or Mediterraneam?),, en Journal of Fu- 
mi& Hisrory, 1981, pp. 107-128. ROWLAND R .  ccsistemas matrimoniales ... >) 
I.ISTAI90 I)E VARIABLES CTILIZADAS EN LOS MAPAS POR COMARCAS 
1 - Ida nun~eracicin de las variables coincide con la de 10s rnapas 
2 - La numeracidn de las comarcas: 
- Para Catalurla ver VIDAL T., PLANA J.A. Atlas socio-economic de (;lntal~drz~vn 
escolar, Barcelona, 1983. 
- Pata Valencia ver CASTELL0 TRAVER EI censo... 
3 -El corregimiento de Tortosa incluye 10s datos que conocemos desagregados del Prio- 
tat y La Ribera. 







































1 2  10,5 8,7 26,3 22,l 62,2 15,9 
1,3 9,1 11,l 23,7 20,8 65,2 13,2 
1,4 3,4 2,7 25,4 23,2 62,2 13,5 
2,3 7,3 5,3 22,9 21,7 67,4 13,O 
2 2  5,2 3,9 25,3 23,3 62,5 12,9 
2,4 9,7 7,8 25 ,O 23,O 60,6 14,2 
3,l 7,4 2,o 23,5 21,2 70,4 16,6 
2 3  6,6 7,4 25,6 23,4 58,8 16,O 
3,5 14,4 12,l 25,3 22,4 60,9 12,6 
3,3 17,O 9 s  24,2 22,3 60,3 16,O 
3 2  9,9 14,9 25,l 21,5 58,8 17,3 
4,1 9 2  6,6 22,6 20,9 67,5 14,3 
4 2  8 3  6,3 23.2 20,6 69,6 14,9 
4,3 11,5 6 9  22,l 21,5 65,6 12,6 
4,4 6 7  3,7 24,4 23,4 61,6 13,O 
4 s  6 3  4 3  22,9 21,8 65,8 12,3 
4,6 6,s 3 3  25,l 24,4 56,l 14,6 
5,1 6 3  2,3 24,O 22,5 64,l 11,8 
5,3 8 2  1,6 24,9 23,4 63,3 14,3 
5 s  5 s  1,7 24,3 23,2 64,3 11,0 
2,1 7,0 5 ,o 26,7 23,8 57,8 14,3 
5,4 6 0  1 3  24,4 22,7 66,7 13,8 
3,4 14,5 11,l 26,l 23,9 50,3 17,O 
5 2  7,9 2 2  23,s 22,2 68,8 11,3 
5,6 5 ,o 4,9 25,O 24,O 56,7 15,O 
5,7 4,4 2,7 25 ,O 23,4 65,4 12,3 
5,8 4,6 1 3  24,o 22,o 70,4 11,7 
3 4  8,1 3 $0 24,5 23,5 64,8 14,4 
6,3 8,1 9,9 26,9 23,4 58,4 14,9 
Csmarcas 7 8 9 10 11 12 
Cataluña 
3 83,5 7 4 3  141 1 ,O 104,O 9,2 9,2 
4 9 5 9  92,O 597,O 27,O 8,4 8,4 
5 91,7 84,l 465 ,O 26,O 4,l 4,l 
6 92,5 86,l 383,O 33,O 9,9 9,9 
7 97,9 94,9 477,O 46,O 8,9 8,9 
8 83,l 69,7 428 ,O 34,O 11,2 11,2 
9 95,l 87,6 329,O 39,O 3,6 7,6 
10 91,7 84,2 595,O 27,O 10,O 10,0 
11 104,6 105 ,O 670,O 46,O 13,4 13,4 
12 94,5 81,6 350,O 26,O 8 3  8,8 
13 94,8 90,7 353,O 26,O 13,Q 13,O 
14 89,7 81,O 1.277,O 53,O 12,4 12,4 
15 98,3 99,8 554,O 75,O 11,3 11,3 
16 98,7 94,8 1.178,O 68,O 15,l 15,l 
17 101,5 88,2 433 ,O 29,O 12,5 12,5 



















































Mapa 1. Celibato definitivo (Hombres) 
Mapa 2. Celibato definitivo (Mujeres) 
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Mapa 3. Edad al matrimonio (Hombres) 

Mapa 5. Nupcialidad femenina (16-40 años) 
Mapa 6. Tasa de viudedad (Vo Viudos-as/total Casados-as) 
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Mapa 7. Tasa de masculinidad (total) 
Mapa 8. Tasa de masculinidad (7-25 años) 
Mapa 9. Estructura del habitat 

Mapa 11. Tasa de crecimiento (1712-1794) 
Mapa 12. Tasa de crecimiento (1712-1787) 
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